




Valeria
arrastra su cobijita 

favorita mientras va 
de la sala hasta

su cuarto. 



Siente que está viviendo unos 
días raros… muy raros.



—Dicen que hay un 
horrible bicho afuera...



... y por su culpa no 
hemos salido de la 
casa en “muucho” 

tiempo. 



Después, llega donde su mamá 
que está en el cuarto de atrás 
organizando cajas mientras 

habla por teléfono.



—¡Hola! ¿Mami puedo 
usar la linterna?

—Sí,
mi amor

 
—responde la madre concentrada 

en su conversación.



Valeria toma la linterna
y sale rumbo a su alcoba.

Antes de llegar, entra
a la cocina donde su papá

está lavando platos.



—¿Puedo llevar las 
galletas integrales a 
mi cuarto, por favor?

—Bueno

 —dice el papá.



Valeria toma la caja de 20 
paquetes y sigue su camino.

—¿Pero todas?

—pregunta el 
papá quien se seca 

las manos y sale 
corriendo detrás

de ella. 



Al llegar al cuarto de Valeria encuentra una 
construcción hecha con cobijas y toallas, 

todo alumbrado con linterna:



—¡Guau, hiciste
un refugio increíble! 

¡Andrea ven!
¡Mira lo que hizo 

Valeria! 

—grita el papá llamando 
a la mamá.

—¡Uuuy, qué maravilla, 
me encanta!, pero… 

¿Vamos a almorzar?



—¡Yo de aquí 
no salgo! 

—responde—,

por el bicho ese 
tenemos que practicar 

el distanciamiento 
corporal. Lo escuché

en la tele.



—¿Pero...podemos 
entrar?



—Abre la cortina, saca la cabeza 
e inspecciona de lado a lado, 

una bufanda  le cubre  la cara, 
acepta con la cabeza y los papás 

entran con cuidado.

—Sí, pero con los
tapabocas “bien”

puestos. 



La madre le pide un 
abrazo y pregunta: 

—¿Qué pasa 
mi amor? 



—Es que eso del 
bicho peligroso es 
raro y tengo miedo 

—susurra.

—Entiendo mi amor, 
siempre te vamos

a proteger. 



Hay un miedo 
bueno que te hace 

pensar y tomar 
precauciones.

—le explica el papá—.



Por eso, para no 
tenerle miedo al 

miedo, hay  medidas 
de seguridad y de 

autocuidado.



—Es como si fuéramos 
astronautas de un viaje en 

una nave espacial ; nos faltan 
unos meses para llegar, y 
podremos salir a dar una 

caminata estelar...

—continúa la mamá

... y luego al volver a la
nave, debemos estar muy 
limpios antes de abordar. 

Hasta que un día lleguemos 
a una base segura.



—¡Ya sé! 

—grita Valeria—,

 ¡tengo una súper 
idea!, la carpa es una 

cápsula espacial; 
y toda la casa es la 

nave nodriza. 



Tengo colores 
para pintar, libros 

para leer...



 
... y muchísimas 

galletas, suficientes 
para llegar hasta 

Marte.



 !No tenemos 
que salir! 

—propone juntando las manos.

Así, la familia transforma
la casa en una nave espacial: 



un pedazo de cartón, 
con un agujero redondo, 

transforma la puerta en la 
escotilla de la nave...



... en el techo pegan estrellas
y en las paredes pintan 

cometas y planetas. 



Desde entonces, Valeria 
se imagina todo en 
cámara“leeenta”, 

flotando por la casa
sin gravedad. 



Su madre sigue hablando por teléfono…



... juegan... 



... estudian online...



... pelean y se contentan.



—¡Tripulación!, 
hace varios días venimos 

preparando la “Operación 
abuela” y hoy la vamos

a realizar

—dice Valeria parada entre sus 
padres frente a la escotilla. 



Cada uno lleva su 
equipo de protección 

personal puesto:

—¿Estamos 
listos? 

—pregunta el papá.

—¡Preparados! 
—responde Valeria 
ajustándose el tapabocas



— ¡Listos para 
ir donde la 

abuela!

—¡Listos! 

—¡Listos! 

—gritan todos en coro.



—¿Voy primero? 

—pregunta la mamá.

—¡No! 

—exclama Valeria 
con seguridad



—Vamos juntos! 

—afirman todos emocionados.

—¡Eh! ¡Sí! 
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